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Hasta donde podemos ver es simplemente fal­
so que haya existido alguna vez una época o 
lugar donde la familia compleja haya sido el 
trasfondo universal de la vida común de eente 

- 2 común. 

" YNICAN ICHA YTOCA. .. " [aquí está la casa de... ] es una frase co­
mún en los censos mexicanos del siglo XVI, notablemente 
completos aunque poco conocidos, llevados a cabo en va-

1 Quiero agradecer a Sarah Cline el permiso de utilizar su traducción 
inglesa inédita de los Censos de Morelos (1933b); a Charlotte Kresner 
por digitalizar eficientemente las listas de Morelos; por financiar esta in­
vestigación, The UMUROP y el McKnight Arts and Humanities Endowment 
y a la escuela de graduados de la Universidad de Minnesota y a Stuart B. 
Schwartz por estimular mi interés en la historia del México antiguo. Las 
traducciones del náhuatl al inglés son de Sarah Cline o que se especifi­
que lo contrario. Agradezco particularmente al profesor Pedro Carras­
co haber revisado la lista de 661 nombres nahuas analizados aquí y 
comentado las atribuciones de género hechas en este artículo. Se pre­
sentaron proyectos en la Séptima Reunión del Centro Jacques Cartier, 
"Les Systèmes Démographiques Occidentaux du Passé", La Plagne 
(Aimes, Francia) (16 die. 1991) (publicado en Latin American Population 
History Bulletin 26, otoño de 1994), y en la V Reunión Nacional de In­
vestigación Demográfica en México, México, El Colegio de México (7 
j u n . 1995). Las pequeñas diferencias de cifras entre estas versiones se de­
ben al constante perfeccionamiento de las inferencias de género para 
niños solteros. 

2 LASLETT y WALL, 1972, p. xi; véase también LASLETT, 1993, p. 68. 
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rios pueblos de Morelos. Registrados en papel amatl por ha­
blantes de la lengua oficial de la M e s o a m é r i c a prehispáni-
ca, estos censos nahuas están entre los m á s completos del 
m u n d o en su época . Aunque no satisfacen todos los re­
quisitos bás icos de u n censo m o d e r n o — n o se especifica la 
edad de los adultos casados, el sexo de los solteros se tiene 
que deducir a part i r de sus nombres y la cantidad de niños 
p e q u e ñ o s está subestimada, quizás hasta 10%— los listados 
de Morelos son invaluables para comprender la sociedad, 
el m a t r i m o n i o y la familia entre los nahuas. U n análisis de­
tallado muestra que el matr imonio infant i l era una regla i n ­
flexible para las mujeres. Los listados de Morelos t ambién 
proporc ionan pruebas inesperadas al prolongado debate 
entre los his tor iadores en cuanto a la f recuencia de las 
fami l ia s comple jas en las é p o c a s p r e m o d e r n a s y a los 
pr inc ipa les o b s t á c u l o s de la c o m p l e j i d a d f ami l i a r —alta 
m o r t a l i d a d , casamientos t a r d í o s o reglas residenciales 
neolocales. 3 

Pedro Carrasco, quien l lamó por pr imera vez la atención 
sobre los censos nahuas, utilizó estos documentos únicos 
para probar que la familia compleja (cemithualtin) é r a l a es­
t ructura famil iar m á s c o m ú n entre los nahuas a principios 
de l siglo X V I . 4 En 1978 el profesor Ismael Díaz Cadena pu­
bl icó una transcr ipción y t raducc ión e s p a ñ o l a del manus­
cr i to 550 del Archivo His tór ico del Museo Nacional de 
Ant ropo log í a e Historia, con los "libros de tr ibutos" de nue­
ve sitios del distrito de T e p o z t l á n . 5 En 1983, Eike Hinz y sus 
colaboradores transcribieron y t radujeron al a l emán el ma­
nuscrito 5 5 1 . 6 Diez años m á s tarde la etnohistoriadora y fi­
l ó loga Sarah Cline publ icó una t ranscr ipc ión y t raducción 
inglesa corregida del manuscrito 549, con sus listados asom­
brosamente completos de dos pueblos cerca de Yautepec, 

3 LEW, 1965; COALE, 1965; LASLETT y WALL, 1972; KERTZER, 1989; HAREVEN, 
1991; SMITH, 1993, y RUGGLES, 1994. 

4 CARRASCO, 1964 y 1964a; véase también la-discusión de estos docu­
mentos de CUNE, 1993a, pp. 457-459. 

5 DÍAZ CADENA, 1978. 
6 HINZ, HARTAU y HEIMANN-KOENEN, 1983. 
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Morelos: Hu i t z i l l an y Cuauhchichinol lan . 7 Estos documen­
tos notablemente detallados, que son el registro de unas 
2 500 personas agrupadas en 315 hogares, proporc ionan 
in fo rmac ión muy interesante sobre el m a t r i m o n i o , la fa­
m i l i a y los patrones res idenciales e n t r e los nahuas ru­
rales durante las primeras décadas de la conquista y colonia 
e spaño la s . 

LOS CENSOS NAHUAS 

El contenido pictográfico y la comple j idad de los censos de 
Morelos se ilustran en el siguiente e jemplo de la traduc­
c ión de Cl ine , el hogar H38 , compuesto por nueve perso­
nas, cuatro unidades conyugales y tres generaciones: 

Aquí está la casa de uno no bautizado, llamado Cuilol. Su es­
posa, no bautizada, se llama Xi lot l . Tiene dos hijos. El prime­
ro, no bautizado, se llama Matapach, y tiene ahora siete años. 
La segunda se llama Ilhuicacihuatl, nació el año pasado y no 
está bautizada. Aquí está la madre de Cuilol, llamada Xilotl , 
viuda, su esposo murió hace diez años. Aquí está el tío de Cui­
lol , llamado Matlalihuitl, no bautizado. Su esposa se llama 
Magdalena Ollacatl [bautizada]. Aquí está la cuñada de Ma­
tlalihuitl, recién enviudada, su esposo murió hace cuatro años 
[...] [rotura en el documento] no bautizada, llamada Ne-
cahual. Tiene un hijo, no bautizado, llamado Coatí, que aho­
ra tiene quince años. He aquí la milpa de Cuilol: 15 matl. He 
aquí su tributo: cada 80 días entrega una cuarta medida de 
manto de Cuernavaca. He aquí su tributo en provisiones: una 
cuarta medida de manto angosto y una guajolota. Aquí hay 
ocho [nueve] viviendo en una casa.8 

El hogar H38 , diagramado en la figura 1, es una gu ía con­
fiable de las reglas nahuas en cuanto a m a t r i m o n i o , corre-

7 CLINE, 1993a, p. 7, citando a CARRASCO, 1976, p. 103. El Museo Na­
cional de Antropología e Historia adquirió recientemente una copia en 
microfilm de la cuarta serie de listas de los censos, el Manuscrit Mexi-
caine, núm. 393 de la Biblioteca Nacional de París. 

8 CLINE, 1993a, p. 131. 
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sidencia de parientes y d i recc ión de la fami l ia . 9 Aquí no en­
contramos individuos solteros mayores de quince años . Es 
sorprendente que en estos listados aparezcan pocos ado­
lescentes solteros mayores de quince años . El diagrama 
también revela el carácter notablemente gregario de los ho­
gares nahuas, que incluían numerosos parientes tanto con-

9 El sistema ideográfico utilizado aquí es el de LASLETT, 1993 , pp. 69-
70, aunque se modifican los detalles para explotar al máximo el mate­
rial del estado de Morelos. 
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s a n g u í n e o s como polít icos. La d i recc ión del hogar no co­
rresponde a la g e n e r a c i ó n m á s antigua, de la cual hay tres 
unidades conyugales, sino a la del medio , donde está el úni­
co h o m b r e casado, con u n hi jo corresidente, aqu í de siete 
años . El je fe , cuya madre, viuda hace diez años , vive con él, 
t ambién tiene una hi ja de u n a ñ o , aunque la presencia de 
n iñas no era tan determinante de la d i recc ión de la familia. 
El otro miembro único soltero es u n hombre de quince años , 
h i jo de la viuda, hermana de la esposa del tío de l jefe de fa­
mi l i a . Estos complejos lazos familiares son comunes entre 
los nahuas porque, por lo general, las parejas casadas per­
m a n e c í a n cierto t iempo en el hogar de sus padres u otros 
parientes, a diferencia de Europa occidental , donde el ma­
t r i m o n i o llevaba a la fo rmac ión de nuevos hogares. 

Los censos de Morelos se l levaron a cabo por la corona 
e s p a ñ o l a a causa de una discus ión sobre la r e c a u d a c i ó n de 
impuestos con los administradores de H e r n á n Cortés . A u n ­
que el ú n i c o objetivo de esta e n u m e r a c i ó n tenía una orien­
tación tr ibutar ia , se r eun ió in formac ión s i s temática sobre 
los miembros de cada hogar, incluyendo el parentesco de 
cada u n o con el jefe de familia. Se desconoce la fecha exac­
ta de estos documentos, aunque Carrasco los sitúa entre 
1534-1544, quizás 1537, cuando el virrey Mendoza p id ió 
una e n u m e r a c i ó n de los vasallos de Cortés . Carrasco con­
cluye que son de "gran a n t i g ü e d a d " porque en ellos se u t i ­
l izan t ítulos ind ígenas para los gobernadores y sólo una 
p e q u e ñ a parte de la pob lac ión h a b í a sido bautizada. 1 0 A 
medida que la colonia e s p a ñ o l a a b s o r b í a todo el hemisfe­
r i o occ identa l , los escribas nativos r emplazaron sus tra­
dicionales glifos uti l izados para registrar las obligaciones 
fiscales c o n la escritura romana i n t r o d u c i d a p o r los fra i­
les cr i s t ianos , p r o d u c i e n d o u n reg i s t ro e x t r a o r d i n a r i a ­
mente detallado de las d inámica s familiares del antiguo 
pueblo nahua . 1 1 

1 0 CARRASCO, 1 9 6 4 , p. 3 7 3 ; véanse también DÍAZ CADENA, 1978 , p. i y 
LOCKHARD, 1 9 9 4 , p. 223 . 

1 1 CLINE, 1 9 9 3 , p. 3. 
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Los etnohistoriadores han estudiado otros censos na­
huas, de distinto carácter y cal idad. 1 2 El códice de Santa 
Mar ía Asunción se parece a u n registro de pob lac ión , ya 
que incluye nac imientos , f a l l ec imientos , m a t r i m o n i o s y 
migrac ión a lo largo de medio siglo o más , aunque no pre­
senta las fechas de los acontecimientos. Tampoco se pue­
d e n d e t e r m i n a r los parentescos m á s a l lá de la f a m i l i a 
nuclear, pues el registro está compuesto totalmente de gl i­
fos. 1 3 Estos estudios e tnográf icos ofrecen valiosos elemen­
tos para comprender el funcionamiento de los hogares 
ind ígenas , la l ingüíst ica náhuat l y las peculiaridades de los 
censos nahuas. Yo ut i l izo las listas de los censos traducidas 
por Cline, las m á s detalladas que existen, pues proporc io­
nan información s istemática sobre casi todos los individuos 
enumerados. 1 4 Para estudiar esta in formac ión no ut i l izo la 
a p r o x i m a c i ó n al hogar, realizada por los a n t r o p ó l o g o s e 
historiadores de la famil ia de la escuela de Laslett, sino 
que, como los historiadores poblacionales, estudio al i n d i ­
v iduo en el contexto famil iar , u n medio m á s revelador de 
comprender las d i n á m i c a s familiares pasada y presente. 1 5 

A d e m á s , como veremos m á s adelante, los hogares nahuas 
eran muy d inámicos , y sus límites extremadamente fluidos. 

L o que encontramos en los censos de Morelos transcri­
tos por Cline son patrones nativos de m a t r i m o n i o y re­
sidencia. En esta reg ión , la "conquista espiritual" estaba 
apenas comenzando. En todos los listados sólo aparece u n 
m a t r i m o n i o cr i s t iano. 1 6 Se repor taron cinco hombres en 
uniones p o l í g a m a s , que daban u n total de 16 mujeres. De 

1 2 CARRASCO, 1964 y 1964a; HINZ, HARTAU y HEIMANN-KOENEN, 1983; HAR-
VEY, 1986; véase también CUNE, 1993a, pp. 5-8. 

13'HARVEY, 1986. 
1 4 CARRASCO (1964, p. 375) observó que éstos son más completos y que 

las distinciones de edad y estado civil son más consistentes que en otros 
listados existentes (compárense con los de Tepoztlán, en DÍAZ CADENA, 
1978). Nótese que donde Carrasco utiliza "Uizila", aquí utilizamos "Huit-
zillan", al modo de Cline. 

1 5 RUGGLES, 1994. 
1 6 CUNE, 1993a, p. 51, registra una tasa de bautizos de 84% para el 

pueblo de Tepetenchic, y sólo cuatro matrimonios cristianos. 

8 
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éstas, nueve estaban registradas como concubinas, y cuatro 
de ellas estaban bautizadas. Dado que menos de 7% de la 
pob lac ión estaba bautizada, lo anterior impl ica que u n po­
l í gamo y sus concubinas tenían mayores posibilidades que 
u n m o n ó g a m o y su esposa de ser bautizados. Esto no debe 
sorprendernos, pues los misioneros se acercaban p r i m e r o 
a las élites nativas, obviando sus transgresiones, para ganar 
conversos estratégicos . Más tarde, los c lér igos lucharon te­
nazmente para e l iminar la poligamia, aunque en las p r i ­
meras conversiones la m o d e r a c i ó n era la regla. En todo 
caso, en esta reg ión la penet rac ión cristiana era m í n i m a . 1 7 

Sólo 164 individuos tenían nombres cristianos, y otros quin­
ce estaban registrados como "aún no bautizados". 

Parece probable que en la generac ión de la conquista, 
con sus élites aún indefinidas, n i a los encomenderos es­
paño le s n i a los frailes católicos les interesaran detalles de 
la vida nativa tan ínt imos como la edad al casarse, la for­
m a c i ó n de parejas o los patrones residenciales. En todo 
caso, Carrasco, Díaz Cadena, Cline y otros especialistas coin­
ciden en que los censos de Morelos t ienen fo rma y conte­
n i d o a u t é n t i c a m e n t e nahuas. Los té rminos de parentesco 
pertenecen completamente al náhuat l , y siguen los p r i n ­
cipios i n d í g e n a s de organizac ión social, del todo ajenos a 
la menta l idad europea o e spañola . Los parentescos se ex­
presan a par t i r del que encabezaba la f ami l i a . 1 8 La forma 
de expres ión es siempre posesiva, en lugar de absolutiva, de 
modo que en el ejemplo anterior se lee "el tío de C u i l o l " en 
lugar de " M a t l a l i h u i t l , t ío" . El posesivo se ut i l iza para casi 
todos los i n d i v i d u o s mencionados en el d o c u m e n t o , ex­
cepto los jefes de familia. Asimismo, mientras una m e n c i ó n 
ocasional a que u n hermano o hermana es m e n o r o mayor 
que el jefe de famil ia no extrañar ía a u n hablante nativo de 
cualquier lengua europea, el uso s i s temático de estos tér­
minos — e n lugar de la edad— registrados m o n ó t o n a m e n ­
te en estas listas sí resulta ex t raño para el o í d o europeo. La 

1 7 Una discusión completa de este tema aparece en CUNE, 1993a, pp. 
472-477. 

1 8 CARRASCO, 1966 y KELLOGG, 1995, p. 174. 
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identif icación de los individuos por g é n e r o es c o m ú n tan­
to en el n á h u a t l c o m o en e l e s p a ñ o l , aunque e n t r e los 
nahuas p a r e c í a innecesaria la e s p e c i f i c a c i ó n de g é n e r o 
para menores solteros, y por tanto, no se asentaba en el 
registro. 1 9 

Carrasco y Cline sostienen, y yo coincido con ellos, que 
los censos de Morelos reflejan de manera fiel a la sociedad 
nativa, muy lejana del espír i tu reformista de los europeos. 
Los censos de H u i t z i l l a n y C u a u h c h i c h i n o l l a n mues t ran 
que el m a t r i m o n i o cristiano era casi desconocido en esta 
reg ión. De casi 700 parejas, hubo u n solo caso de matr imo­
nio cristiano, registrado como sigue: " [ . . . ] y o tro hermano 
de Mexicat l que está aquí , l lamado Nicolás , minis tro de 
Huehuetocan y su mujer , de nombre Magdalena Tlaco, ca­
sados por la iglesia ya hace u n a ñ o " . 2 0 E l p r i m e r hermano 
menor de Mexicat l era soltero y tenía 20 años , de modo que 
Nicolás era a ú n adolescente cuando se llevó a cabo el cen­
so u n a ñ o d e s p u é s . La edad de su esposa no se registró, pe­
ro parece probable que haya sido menor que el novio, qui­
zás por cuatro o cinco años . Su tía, apenas viuda, t ambién 
vivía en el hogar, con dos de sus hijos, de siete y ocho años . 

MATRIMONIO PRECOZ GENERALIZADO 

Mientras que el m a t r i m o n i o cristiano no aparece en este 
censo, los sistemas matrimoniales nahuas, incluyendo el 
concubinato, eran ubicuos. ¿En q u é consist ía el matr imo­
nio entre los nahuas? Los censos de Morelos no hacen re­
ferencia alguna al cortejo, a arreglos entre los padres n i a 
casamenteros profesionales. Tampoco tenemos pruebas 
del grado de afecto en las uniones nupciales, n i de que éste 
fuese algo esperado. L o que presentan los listados es la 
existencia de uniones maritales, determinadas al parecer 
por los parientes, la comunidad y seguramente los indiv i ­
duos participantes (hombres y quizás t ambién mujeres) , 

1 9 LOCKHART, 1992, pp. 73-80. 
2 0 A H M N A H , ms. 549 bis, £ 3; véase también CLINE, 1993a, p. 143. 
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aunque llegada la hora del m a t r i m o n i o su j u v e n t u d pro­
bablemente los dejara a merced de los mayores. Cl ine tra­
duce la referencia nahua al mat r imonio como "se tomaron 
el uno al o t r o " , "adquir i r una mu je r " o simplemente "su 
mujer" , y una t raducc ión e s p a ñ o l a a n ó n i m a lo establece 
como "se j u n t a r o n " o "su mujer" . Sin embargo, no hay et­
nograf ías que muestren c ó m o se formalizaban las uniones 
en el Morelos r u r a l . 2 1 

Mientras que estos censos ofrecen poca descr ipc ión o de­
finición f o r m a l del m a t r i m o n i o , su contenido pone de ma­
nifiesto cinco facetas claras. En pr imer lugar, la corresidencia 
era la cons iderac ión pr imord ia l , independientemente de las 
edades de los cónyuges . Las ausencias, aunque poco fre­
cuentes, se especificaban claramente. Cuando se registraba 
u n hombre o mujer casados y viviendo solos se anexaba una 
expl icac ión. E n el hogar Q10 encontramos el raro caso de 
una mujer sola, e jemplo que nos ayuda a determinar la i m ­
portancia de l m a t r i m o n i o . La dec imopr imera persona de 
Q10 está registrada como Tlaco, la hermana mayor del je fe 
de familia, qu ien , en la t raducc ión de Cline, "sólo lo acom­
paña . Es simplemente una persona abandonada; se casó por 
otro l ado" . 2 2 Es tá casada, pero sola y sin hijos, y es la ú l t ima 
persona de l listado, registrada en el lugar donde invaria­
blemente aparecen huér fanos , corresidentes no empa­
rentados y ayudantes de t r ibuto o sirvientes. Las hermanas 
mayores, independientemente de su estado civi l , se regis­
traban por lo general m á s cerca del jefe de familia, antes que 
las hermanas menores o los parientes m á s lejanos. 

La segunda regla de l m a t r i m o n i o , que tenía casi la mis­
ma importancia , era la supos ic ión de la permanencia, ex­
cepto en casos de fal lecimiento o el ocasional abandono o 
separac ión (como se registra que sucedió en el caso de cin­
co mujeres y dos hombres ) . La tercera era la importanc ia 
atr ibuida a la p r o c r e a c i ó n , por lo cual por cada u n i ó n ma­
r i t a l se registraba el n ú m e r o de hijos vivos y corresidentes. 
Siempre que no h a b í a descendencia se reportaba el t iem-

2 1 CLINE, 1993a, p. 53 y A H M N A H , ms. 549 bis. 
2 2 CUNE, 1993a, p. 139, 
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po que h a b í a durado el m a t r i m o n i o ("no t ienen hijos y ya 
t ienen diez a ñ o s de estar j u n t o s " ) , 2 3 quizás a m o d o de ex­
pl icac ión de la subfecundidad o para sugerir una sincera 
persistencia de la un ión . En cuarto lugar, el m a t r i m o n i o 
era esencial para adquir i r y conservar la calidad de adulto, 
" u n paso hacia la responsabilidad adulta", de acuerdo con 
C l ine . 2 4 Nadie p o d í a encabezar una un idad famil iar sin ha­
berse casado. De hecho, incluso u n joven recién casado po­
d ía sustituir a u n jefe mayor si éste enviudaba y no se volvía 
a casar al poco t iempo. Por ú l t imo, aunque el m a t r i m o n i o 
nahua no era necesariamente m o n ó g a m o , el concubinato 
y la poligamia no eran comunes en estas comunidades, y es­
taban l imitados a las pocas figuras polít icas principales de 
cada pueblo. 

Los censos muestran que el m a t r i m o n i o con frecuencia 
se llevaba a cabo en lo que hoy l l amar íamos "niñez" . Los his­
toriadores nunca han coincidido en cuanto a la edad ma­
t r i m o n i a l entre los nahuas. Para las mujeres se ha calcula­
do alrededor de los qu ince , 2 5 a fines de la adolescencia 2 6 e 
incluso alrededor de los 25 a ñ o s . 2 7 Gibson consideraba que 
los nahuas se casaban m á s j ó v e n e s que los e spaño le s , aun­
que no p r o p o r c i o n ó una cifra exacta. 2 8 Otros historiadores 
v i s lumbran la leyenda negra en los patrones mat r imonia ­
les de los i n d í g e n a s americanos, y coinciden con la n o c i ó n 
de que, con la conquista, los ambiciosos c lér igos y enco­
menderos europeos obligaban a los i n d í g e n a s a abandonar 
la sobriedad preco lombina y adoptar el l ibert inaje asocia­
do a la ley colonial . Sostienen que la conquista hizo dismi­
n u i r la edad mat r imonia l hasta llegar a los primeros años de 
la adolescencia, para aumentar los ingresos derivados de t r i ­
butos y diezmos, aunque hay pocas pruebas que den fun­
d a m e n t o a esta v i s i ó n . A m i parecer es m á s p r o b a b l e l o 

2 3 A H M N A H , ms. 549 bis, f. 14. 
2 4 CUNE, 1993a, p. 31. 
2 5 CARRASCO, 1964a y MCCAA, 1994, p. 14. 
2 6 CLENDINNEN, 1991, p. 160. 
2 7GRUZINSKI, 1988, p. 119. 
2 8 GIBSON, 1964, p. 151. 
2 9 MCCAA, 1994, p. 34, n . 16. 
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c o n t r a r i o . 2 9 C o n la c o l o n i z a c i ó n e s p a ñ o l a , tal vez, la edad 
mat r imonia l haya aumentado en lugar de disminuir , sim­
plemente porque poco a poco los indígenas aceptaron el ma­
tr imonio católico, y los clérigos cristianos se hubieran negado 
a casar niñas que no hubieran alcanzado la "edad de la ra­
z ó n " (doce a ñ o s ) , pues se las consideraba incapaces de to­
mar voluntariamente los votos nupciales. 

En d é c a d a s recientes se han obtenido datos que refuer­
zan la idea del m a t r i m o n i o precoz entre los nahuas. Cuan­
do se considera esta información en conjunto y se la analiza 
desde u n p u n t o de vista d e m o g r á f i c o , llegamos a la con­
clusión -—inequívoca, me parece— de que la mayor ía de 
las n iñas se casaban antes de los qu ince a ñ o s , y muchas, 
de hecho, antes de los doce. 

En el conocido Códice Mendoza, los artistas nativos u t i l i ­
zaban pictogramas para retratar las etapas en la vida de 
hombres y mujeres, desde el nacimiento hasta la muerte . 
A la edad de trece a ñ o s vemos a u n a n i ñ a trabajando en 
u n metate, m o l i e n d o m a í z para las torti l las , mientras que 
los niños cargan l eña o reman canoas. A los catorce a ñ o s 
la niña teje en u n telar de c intura , mientras el n iño pesca. 
Para las n iñas la siguiente escena es el m a t r i m o n i o , mien­
tras los n iños aparecen recibiendo m á s instrucción en las 
artes de la vida. Junto a la escena del m a t r i m o n i o hay glifos 
que indican que éste ocur r í a a los quince años . U n a lectu­
ra estricta ser ía que tanto hombres como mujeres estaban 
listos para casarse a esa edad, aunque para los hombres la 
un ión probablemente se retrasaba para adquir i r m á s ha­
bilidades, como lo i lustran los pictogramas. 3 0 

Los historiadores consideran con escepticismo los textos 
e spañoles sobre costumbres maritales ind ígenas , aunque 
el estilo retór ico de una carta escrita en 1577 por el virrey 
Martín E n r í q u e z apunta en la d i recc ión correcta, por lo 
menos en el caso del Morelos rura l . E l virrey le in formó a 
su sucesor que antes de que se in t rodu jera el cristianismo 
las niñas se casaban casi al nacer, pues n inguna llegaba cé­
libe a los doce años : "siendo costumbre en t [ i e m ] p o de su 

3 0 BERDAN y ANAWALT, 1 9 9 2 , t. n, pp. 127-129 y CALNEK, 1992,1.1, p. 8 7 . 
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in f ide l idad casarse casi en naciendo p o r q [ u e ] no llegava 
muchacha a doze años q [ue ] no se casase".31 

INFERENCIA DEL GÉNERO DE LOS INDIVIDUOS CÉLIBES 

Más al lá de los datos etnográf icos , las pruebas demográf i ­
cas de l mat r imonio precoz entre los nahuas surgieron de la 
t a b u l a c i ó n de los ind iv iduos p o r edad, g é n e r o y estado 
c iv i l . Antes de constru i r este cuadro tenemos que i n f e r i r 
el g é n e r o de cada indiv iduo cél ibe, a veces sólo a part i r del 
n o m b r e náhuat l . La tendencia de los etnohistoriadores es 
permanecer fieles al texto, y como el náhuat l no indica el 
g é n e r o de los solteros, in fer i r lo ser ía violar el canon de la 
disciplina. Para el historiador d e m o g r á f i c o esta informa­
c ión, aunque sea inferida, es esencial para esclarecer la 
cues t ión de la edad matr imonia l . Si las solteras no se dis­
t inguen de los solteros, no puede determinarse la extrema 
precocidad del mat r imonio . 

Este fue tan fundamental para la estructura familiar nahua 
que deliberadamente apliqué una estrategia agresiva, e inferí 
e l g é n e r o de casi todos los i n d i v i d u o s cé l ibe s . La asig­
n a c i ó n se llevó a cabo con base en los nombres de la trans­
cripción de Cline (utilicé nombres completos y sufijos), aun­
que sin referencia a los totales parciales que a c o m p a ñ a n los 
listados. Me llevé una autént ica sorpresa al encontrar una 
estrecha coincidencia entre mis inferencias y los totales par­
ciales internos consignados en el documento, pues no se me 
ocurr ió hacer esta revisión hasta varias semanas d e s p u é s de 
te rminar la a s ignac ión de g é n e r o , preparar el t r iple cuadro 
de estado civil por edad y g é n e r o y casi completar el argu­
m e n t o del m a t r i m o n i o in fant i l . Por la estrecha coinciden­
cia entre los totales s inópt icos de l documento y las infe­
rencias, concluyo que el ejercicio fue u n é x i t o . 3 2 

3 1 AGÍ, México, vol. xx, exp. 1. 
3 2 Después de terminar el ejercicio de inferir género (y después de 

que la primera versión de este artículo se había publicado en el Latin 
American Population History Bulletin, 1994), se aplicaron a estos datos las 
reglas de López Austin en cuanto a categorización por edad y género en-
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M i confianza a u m e n t ó a part i r del hallazgo casual, en el 
Museo Nacional de A n t r o p o l o g í a e Historia , de la trans­
cr ipc ión de una porc ión de este censo, a c o m p a ñ a d o de una 
t raducc ión e s p a ñ o l a . 3 3 Este trabajo a n ó n i m o , cuidadosa­
mente escrito a lápiz en dos libretas corrientes (de papel 
poco permanente y altamente ác ido , por desgracia), trans­
cribe fielmente el texto de 50 casas de Cuauhchichinol lan . 
Cline no consultó esta obra, pues aunque la correspondencia 
entre las dos transcripciones es estrecha, hay diferencias que 
só lo pueden deberse a lecturas diferentes. A d e m á s , el tex­
to incluye una traducción e spañola y a menudo la asignación 
de g é n e r o a los nombres. E n 446 individuos, hubo doce d i ­
ferencias entre el g é n e r o a t r ibuido por la t raducción espa­
ñ o l a y el de mis inferencias. La so lución m á s directa ser ía 
e l iminar diez mujeres de mis datos, aunque creo que este 
ajuste es injustificado (en todo caso, apoyar ía el argumen­
to de la escasez de mujeres solteras). Como en los nombres 
e s p a ñ o l e s el g é n e r o a m e n u d o se determina a part i r de una 
sola letra, u n traductor puede fácilmente convertir "Xocoyotl 
Mar í a " en "Benjamín Mar ía " en lugar de "Benjamina María" , 
Teyacapan en " P r i m o g é n i t o " en lugar de "Pr imogéni ta " , 
Centehua en " Ú n i c o " en lugar de "Única" , etcétera. El sufijo 
" é h u a t l " , c o m o en T e c a y é h u a t l ( "Audaz" ) , pertenece i n ­
variablemente a u n n o m b r e masculino (aunque en la tra­
d u c c i ó n e s p a ñ o l a se c o n s i d e r ó f emenino) , mientras que 
"cahua", como en Teiztlacahua, es femenino (traducido co­
m o mascul ino) . N o encuentro razón para cambiar éstos y 

tre los nahuas, LÓPEZ AUSTIN, 1988, t. i , pp. 286-287. Aunque él sostiene 
que "no hay términos para diferenciar el sexo antes de la adolescencia", 
afortunadamente la mayoría de los nombres de los niños de estos cen­
sos de Morelos permiten identificarlos como niños o niñas. Por otro 
lado, muchos de los términos genéricos descritos por López Austin no 
aparecen en los censos de Morelos. De los términos que sí aparecen, en 
relación con 20% de la población, hubo sólo dos desacuerdos entre mis 
inferencias y sus reglas. Ambos se dieron con niñas "nacidas el año pa­
sado", llamadas Matlalcíhuatl y Mauhcacíhuatl. El error es mío porque 
se sabe bien que "cíhuatl" es un sufijo femenino. Véase cuadro 3. 

3 3 A H M N A H , ms. 549 bis; agradezco ai personal de la biblioteca ha­
ber llamado m i atención sobre este volumen. 
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otros desacuerdos en relación con una traducción anónima , 
inéd i ta y sin firma n i fecha. En todo caso, hacerlo aumenta 
el excedente de hombres solteros y refuerza la tesis del ex­
tremadamente precoz m a t r i m o n i o in f an t i l y la pres ión ma­
r i t a l socialmente construida. 

Para verificar m á s a fondo la a s ignac ión de género a los 
nombres, de spués de completar todo lo anterior se lleva­
r o n a cabo otras tres pruebas. En p r i m e r lugar, se utilizó la 
t r aducc ión de Díaz Cadena de los datos de Tepozt lán para 
obtener el g é n e r o de 57 nombres. En 636 individuos 
de mis datos con nombres registrados en la publ icac ión de 
Díaz Cadena, hay sólo u n desacuerdo en cuanto al g é n e r o 
infer ido : Díaz Cadena considera que "Tecapanton" es mas­
cul ino , aunque me parece m á s probable que sea femenino. 
U n a segunda prueba se basa en la t r aducc ión del profesor 
Pedro Carrasco de los Libros de Tributos de siete hogares de 
Molo t l a , que comprenden 72 ind iv iduos . 3 4 De 34 nombres 
distintos que allí aparecen, hubo u n desacuerdo, "Ichpoch-
t o n " , que yo clasif iqué como femenino , y que afectaba a 
dos individuos. Como prueba final, el profesor Carrasco 
amablemente revisó los 661 nombres de mis datos. Sus du­
das l levaron a la correcc ión de dos nombres (cinco indivi­
duos) . En total , el margen de error de la as ignación de 
g é n e r o es infer ior a 3%, lo cual es tolerable. 

La tarea de asignar g é n e r o a los nombres no es tan difí­
c i l como p o d r í a imaginarse alguien no familiarizado con el 
náhuat l , n i soy yo el pr imero en emprenderla (el análisis de 
Prem de los listados de Tepetenchic y Molo t l a en el ma­
nuscrito 551 está basado en la a s ignac ión de g é n e r o a los 
n i ñ o s c é l i b e s ) . 3 5 En p r i m e r lugar, los 661 nombres nahuas 
estudiados aquí estaban r í g i d a m e n t e tipificados por gé­
nero , m á s que cualquier otra cons t rucc ión social que el 
etnohistor iador pueda hallar. E l profesor Carrasco (en co­
rrespondencia personal) plantea la posibi l idad de que al­
gunos nombres, como los derivados del calendario o del 
o r d e n de nacimiento, pueden ser comunes a ambos sexos. 

3 4 CARRASCO, 1972, pp. 229-239, 
3 5 PREM, 1983, p. un. 
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E n estos listados dicha dual idad fue poco frecuente —só lo 
en ocho casos, uno para cada u n o de seis nombres distin­
tos: Te icuh ("La Segunda", 183 mujeres) , Necahual ("Ca­
llada", 151 mujeres), Xocoyot l ("Benjamina", 38 mujeres), 
Cuauht l i (nombre del calendario que significa "Águila", 18 
hombres) , Tecolot l (dos mujeres) yTeyauh ("NuestraNie­
bla", dos mujeres). Só lo u n n o m b r e , Ollacatl ( "Caña Fle­
x i b l e " ) , fue compart ido por ambos sexos en m á s de una 
ocas ión (tres hombres y dos mujeres) . Cuando se suman 
las excepciones a la regla (8) , se comparan con los casos de 
los mismos nombres que sí se ajustan a la n o r m a (397) y se 
calcula la probabi l idad (8/397=0.02, cifra que se reducir ía 
drás t icamente si en el denominador se incluyeran los nom­
bres para los cuales no hay excepciones), debemos con­
c lu i r que, a nivel práct ico , en estos pueblos rurales los 
nombres estaban r í g idamente tipificados por g é n e r o . 

En segundo lugar, hab í a muy poca variedad de nombres 
femeninos — a d e m á s de los anteriores, Teyacapan ("Pri­
mogén i t a " , 313 casos), Tlaco ("Lade en medio" , 182), Xoco 
("La Úl t ima" , 53), Centehua ("La de l U n o " , 42), Tlacoehua 
("HijaSegunda", 21) y T e p i n ( " H e r m a n a M a y o r " , 15) apa­
rec ían con m o n ó t o n a regular idad . Los pr imeros diez con 
frecuencia de quince o m á s r e u n í a n a 83% de la pob lac ión 
femenina. En total , 1196 mujeres c o m p a r t í a n 87 nombres 
ind ígenas . E n tercer lugar, los masculinos tenían significa­
dos m á s imaginativos y eran m á s variados, con u n total de 
574 distintos. A d e m á s de que só lo ocho aparecen m á s 
de quince veces —Yaotl ("Rival", 74 casos), Matlal ihuit l ("Plu­
ma Rica", 63) , N o c h h u e t l ( "Fr i jo l Ideal" , 52) , Coat í ("Ser­
piente" , 48) , T o t o t l ( "Pájaro" , 19), Cuauht l i ("Águila", 18), 
T o c h t l i ("Conejo", 17) y C o l i n ("Codorniz" , 16)—, repre­
sentaban menos de 20% de todos los hombres. 

Por ú l t imo , como el sexo de los casados y viudos sí apa­
rece en el documento ( n = l 610), sus nombres se pueden 
uti l izar para deducir el sexo de los solteros (en 572 casos). 
E n 107 t a m b i é n fueron útiles los nombres cristianos. Es­
to dejaba a 177 individuos cuyo sexo d e b í a inferirse a par­
t i r de sufijos y otros elementos l ingüíst icos . El de otros 29 
n o se p u d o in fer i r por falta de n o m b r e y el de nueve se de-
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dujo de otra in formac ión . Esta agotadora serie de pruebas 
(y su descr ipción en este trabajo) es necesaria porque las 
técnicas demográ f i ca s tradicionales producen sus resulta­
dos m á s reveladores cuando se toma en cuenta el g é n e r o . 
A d e m á s , los resultados son tan sorprendentes que la p r i ­
mera reacción del lector puede ser desacreditarlos alu­
diendo a una mala m e t o d o l o g í a . 

MATRIMONIO INFANTIL 

Los censos de Morelos ofrecen la prueba m á s concluyente 
en cuanto a edad m a t r i m o n i a l entre los nahuas, y u n aná­
lisis demográ f i co de estos datos indica edades menores de 
lo que antes se c r e í a . 3 6 Parece que muchas mujeres ya 
estaban casadas a los doce años , y algunas desde los ocho, 
con el p romedio probablemente entre los doce y catorce. 
Nóte se , sin embargo, que estas edades no tenían significa­
do especial entre los nahuas, cuyas edades preferidas eran 
los diez (n=140) y los quince (n=104), aunque no entre 
once y catorce (n=12) n i entre 16 y 19 (n=2) . Las pruebas 
de edad promed io provienen del análisis detallado de da­
tos sobre edad, sexo y estado civil del Libro de Tributos (véa­
se cuadro 1). 

Para obtener una respuesta n u m é r i c a a la cuest ión de la 
edad m a t r i m o n i a l promedro fue necesario hacer dos su­
posiciones bastante directas, pues los listados no anotan las 
edades de los individuos casados. Pr imero , que la edad 
adulta comenzaba a los diez a ñ o s —es decir, que todas las 
mujeres casadas tenían por lo menos diez a ñ o s — y, segun­
do, que las declaraciones de edad eran a grandes rasgos co­
rrectas. Con estas suposiciones podemos hacer a u n lado a 
los niños solteros menores de diez años (250 niñas y 282 n i ­
ños ) y elaborar el cuadro 2. (Aunque n inguna de las su­
posiciones es del todo correcta, ambas son simplificaciones 
aceptables. Calcular el n ú m e r o de n iñas casadas entre cin­
co y nueve a ñ o s es u n asunto difícil, aunque si se pudiera 

3 6 CARRASCO, 1964a, p. 206 y CUNE, 1993a, pp. 32 y 54. 
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determinar , apoyar ía el argumento que sigue.) Entre las 
mujeres, las casadas corresponden a 74.8% de las "adultas" 
de diez a ñ o s o más , y las viudas a 16.3% adicional , produ­
ciendo 9 1 . 1 % de lo que los d e m ó g r a f o s l l aman "casadas 
alguna vez". S ó l o h a b í a 83 niñas cél ibes de diez años o ma­
yores, correspondientes a 8.9% de la p o b l a c i ó n femenina. 
Si se establece el comienzo de la edad adulta a los quince 
a ñ o s —es decir, sin tomar en cuenta a las n iñas solteras de 
catorce a ñ o s y menores—, el porcentaje de "casadas algu-
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FUENTE: cálculos hechos a partir de la traducción de los listados de los 
censos publicados en CUNE, 1993a. 
NOTA: la categoría "casados" incluye una mujer abandonada, y cinco 

mujeres y dos hombres reportados como "ya no casados". El documen­
to rara vez reporta la edad de aquellos "casados alguna vez". 
na vez" crece, l legando a 95% (40 cél ibes y 845 casadas al­
guna vez). Esta cifra es 25% mayor que la correspondien­
te a la Inglaterra medieval y 40% mayor que el " techo" de 
Hajna l para los patrones maritales de Europa occidental , 
incluyendo E s p a ñ a y Portuga l . 3 7 Estas mujeres nahuas se 
casaban m á s j ó v e n e s que las de cualquier parte de Europa 
occidental de la Edad Media en adelante. 

Si b ien las edades de los nahuas no deben tomarse l ite­
ralmente, tampoco debe pensarse que "10" (nótese la gran 
cantidad de individuos de diez años en el cuadro 1) era 
sólo u n s ímbo lo de la pubertad. Cline observa "una falta de 
interés por la prec i s ión en las edades nahuas", 3 8 aunque sa­
bían contar y calcular edades. En el censo encontramos a 
u n tal C u a u h t é m o c , descrito como " u n niñito , todavía pe­
q u e ñ o [ . . . ] ahora tiene ocho a ñ o s " . 3 9 Estas cifras son m á s 
confiables como ca tegor ía s que como cantidades. N o obs­
tante, si hemos de entender el m a t r i m o n i o entre los na-

3 7 HAJNAL, 1965, p. 119. 
3 8 CUNE, 1993a, p. 31. 
3 9 CUNE, 1993a, p. 119. 
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huas, determinar la edad promedio es fundamental. A l com­
binar la in formac ión cuantitativa y cualitativa encontramos 
que muchas mujeres comenzaban la transición hacia la 
edad adulta desde los diez años y casi todas la h a b í a n com­
pletado a los quince. Y la edad adulta para los nahuas re­
presentaba el m a t r i m o n i o corresidencial. 

El mismo documento conf i rma estos argumentos. E l fo­
l io 36 del manuscrito 549 consigna totales poblacionales 
p o r estado civil para la comunidad de Cuauhchichino-
l l a n . 4 0 Este resumen c o n t e m p o r á n e o redactado en náhuat l 
registra 287 mujeres casadas (135 en familias primarias y 
152 "todavía no en su propia casa separada"), 70 viudas y 24 
solteras (véase cuadro 3) . Convertido a porcentajes, tene-

Cuadro 3 

TOTALES POBLACIONAI.ES POR SEXO Y ESTADO CIVIL REPORTADOS 

PARA LA COMUNIDAD DE CUAUHCHICHINOLLAN 

* "(Aquí está la gente de un) altepetlllamado pueblo de Cuauh-
chichinollan; en total suman 135 casas [es decir, 135 familias 
primarias con el mismo número de mujeres casadas] 

* "Aquí están los hombres casados que todavía viven junto con 
otra gente, que todavía no tienen sus propias casas separadas: 
un total de 152 [y 152 mujeres casadas] 

* "Aquí están los muchachos solteros: 80 
* "Aquí están las muchachas solteras: 24 
* "Aquí están las viudas: 70 
* "Aquí están los niños: 226" 

FUENTE: CLINE, 1993a, p. 219. 

mos 94% de las mujeres "adultas" de Cuauhchichinol lan , 
como las define el escribano, caracterizadas como casadas 
o viudas ( incluyendo a las pocas separadas o abandona­
das) . La cifra correspondiente para el distrito de Hui tz i l l an 
es de 96%. Para los hombres las cifras son de 78.2 y 77.5%, 
respectivamente. 4 1 

4 0 CLINE, 1993a, pp. 219-221. 
4 1 CARRASCO, 1964, p. 377, indica totales poblacionales por estado ci-

http://poblacionai.es
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¿A q u é edad se convert ía en adulta una mujer nahua r u ­
ral? El administrador i n d í g e n a parece haber considerado 
que alrededor de los diez años . En la p o r c i ó n del censo de 
Cuauhchichinol lan hab ía casi 300 mujeres casadas, aunque 
sólo 18 solteras mayores de diez años . Para obtener las 24 
que el documento mismo registra, habr ía que considerar a 
la mi t ad de las n iñas de diez años como "muchachas solte­
ras". Este hallazgo no p o d r í a descalificarse por errores en 
la a s ignac ión de g é n e r o (aunque hubo u n ind iv iduo de 20 
años cuyo sexo no se d e t e r m i n ó ) . El mismo prob lema se 
presentó con los hombres. Se infirió que hab ía 77 hombres 
solteros de once años o mayores. El total es tres individuos 
menor que el del documento or ig inal , y tendr ía que com­
pletarse con niños de diez años (o reclasificando tres n iñas ) . 
Hay sólo una conclus ión plausible: la evidencia interna, así 
como la de los datos elaborados, indican la práct ica de ma­
tr imonios preadolescentes para ambos sexos, de hasta diez 
años en las n iñas y once en los niños . 

Cline describe dos casos de niñas casadas extremada­
mente j ó v e n e s , cuyas edades estaban consignadas —una, 
de ocho años , llevaba cuatro casada, y la otra de nueve, se 
hab ía casado el a ñ o anterior; ambas estaban registradas 
como estér i les— y sugiere que estas uniones precoces pue­
den deberse a errores del escribano o que quizás se hizo 
notar la edad para hacer énfasis en su inusual j u v e n t u d . 4 2 

Concluye cautelosamente que "el m a t r i m o n i o puede ha­
berse dado a edad temprana entre los nahuas". 4 3 Me pare-

vil para Cuauhchichinollan, nueve barrios de Tepoztlán y tres barrios de 
sitios no identificados, aunque los conjuntos de datos no son del todo 
comparables. Los listados de Tepoztlán no enumeran a los "viudos" o 
"viejos", y Carrasco tuvo que recalcular los totales, CARRASCO, 1964, pp. 
374-375. Este etnohistoriador pionero fue el primero en notar muchas 
discrepancias entre sumas y totales registrados, y las atribuyó a errores 
aritméticos o a sutiles distinciones del siglo xvi al categorizar la infor­
mación. El único distrito donde las sumas parciales sí coinciden con los 
totales registrados es en Cuauhchichinollan (después de multiplicar "ca­
sas" y "casados dependientes" por dos). 

4 2 CUNE, 1993a, pp. 31-32. 
4 3 CUNE, 1993a, p. 54. 
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ce que u n análisis s i s temático de la in formación sobre 
edad, sexo y estado civil prueba que dicha cautela es injus­
tificada. Entre los nahuas del Morelos rura l el m a t r i m o n i o 
infant i l era la regla y no la excepc ión . 

El estudio del profesor Carrasco acerca de Tepoz t l án 
proporc iona una base inesperada a esta conclus ión . La 
decadencia d e m o g r á f i c a que él vislumbra en las cifras de 
Tepozt lán puede indicar matr imonios asombrosamente 
precoces. Su p r o p o r c i ó n del total de habitantes sobre las 
parejas casadas da u n to ta l de 3.3 habitantes p o r pare­
j a para C u a u h c h i c h i n o l l a n y en 3.7 para nueve barr ios 
de T e p o z t l á n , aunque para los mismos sitios, cuatro siglos 
m á s tarde, las proporciones son de 5.5-6.0. ( In formac ión 
tomada del censo de 1930.) A l restar las parejas de estos 
promedios resultan sólo 1.3-1.7 hijos, hijas, viudos, huérfa­
nos, etc., combinados por pareja (contra 3.5-4.0 en tiempos 
modernos) , por lo cual él vislumbraba severos disturbios 
d e m o g r á f i c o s en el M é x i c o ant iguo. Parece i n e l u d i b l e la 
c o n c l u s i ó n de que las p roporc iones bajas son seña l de 
"una p o b l a c i ó n en decadencia", 4 4 aunque una segunda i n ­
terpretación es m á s probable. Cons idére se que las pro­
porciones, p o r def inic ión, consten de dos elementos: u n 
numerador (en este caso, el total de la pob lac ión ) y u n de­
n o m i n a d o r ( n ú m e r o t o t a l de pare jas) . L a p r o p o r c i ó n 
de Carrasco, debida a u n denominador muy alto, puede in­
dicar una cantidad bastante grande de parejas (que inc lu­
ye u n buen n ú m e r o de n iños casados, menores de quince 
a ñ o s ) , en lugar de una escasez absoluta de n iños p e q u e ñ o s . 
Asimismo, la alta p r o p o r c i ó n moderna puede señalar no 
tanto u n exceso de n iños , sino una relativa falta de parejas, 
debida en parte a casamientos m á s tardíos (y en 1930, to­
davía a los efectos de la Revolución) . De hecho, como hemos 
visto, los listados antiguos registran pocas niñas solteras de 
diez años o mayores (cuadro 1), mientras que en el Te­
poztlán m o d e r n o la gran mayor ía de las n iñas que tenían 
de catorce a 19 a ñ o s (70%) nunca h a b í a estado en n i n g ú n 
t ipo de u n i ó n (fuera civi l , religiosa o consensual; afortuna-

CARRASCO, 1964, p. 376. 
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damente todas éstas se registraron en el censo de 1930). Si 
las n iñas de 1930 hubieran seguido los mismos patrones de 
precocidad nupcia l que cuatro siglos antes (es decir, 50% 
casadas entre 10 y 14 años , 95 entre 15 y 19 y m á s de 98 de 
20 en adelante), en lugar de 3.8 no casados por pareja hu­
biera habido sólo 2.0 (comparado con 1.6 de 1537). 4 5 Así, 
m á s de 80% de la aparente decadencia d e m o g r á f i c a de las 
primeras d é c a d a s de la colonia e s p a ñ o l a se puede atr ibuir 
a matrimonios extremadamente jóvenes (3.8-2.0)/ (3.8-1.6). 

Los modelos demográ f i co s p roporc ionan apoyo adicio­
nal a la hipótes is del m a t r i m o n i o temprano, aunque la fal­
ta de edades conocidas de las mujeres casadas y las viudas 
imp ide cualquier análisis directo. Pensando en aquellos 
lectores amantes de las cifras, se construyó una hipotét ica 
d i s tr ibución por edades a part ir de u n cuadro de vida mo­
delo, asumiendo una expectativa de vida al nacer de 17.5 
a ñ o s y tasas crudas de 65 nacimientos y 60 muertes por m i l 
habitantes ( lo cual da como resultado u n c rec imiento 
anua l p r o m e d i o de 0.5%; u t i l i z a n d o s iempre modelos 
South). Bajo estas condiciones, 7 1 % de la p o b l a c i ó n feme­
nina tendr ía diez años o más . Los listados indican que 9 1 % 
de las mujeres de diez años o m á s eran "casadas alguna 
vez", lo cual corresponde a 65% de la p o b l a c i ó n femenina 
total , la misma cifra obtenida en los censos del siglo X V I . 

En el cuadro 4 se agruparon las edades en clases de cin­
co a ñ o s , y se registran las probables proporciones de "ca­
sadas alguna vez" que debe haber en cada grupo de edad 
para que 91 .1% de la pob lac ión femenina de diez años en 
adelante sea de "casadas alguna vez". Este ejercicio trans­
fo rma los totales calculados de las listas en grupos de edad 
convencionales y proporciones de casadas. Especí f icamen­
te, para alcanzar 91 .1% de "casadas alguna vez" se requie­
re que 50% de las mujeres entre diez y catorce años sean 
casadas o viudas, 95% de mujeres entre quince y 19 años , 
98% entre 20 y 24 y casi todas las mayores de 24. Estas si-

1;) Dirección General de Estadística, Quinto censo de población, 15 de 
mayo de 1930, Estado deMorelos, 1935, p. 35. Para los cálculos se utilizaron 
las cifras del estado de Morelos. 
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mulaciones son notablemente constantes en u n ampl io 
rango de tasas de crecimiento ( + / - 1 % anual) y de niveles 
de morta l idad (de 15-25 a ñ o s ) . La fracción de mujeres ca­
sadas a la edad de entre diez y catorce años no pudo ser 
menor de u n tercio, pasando quizás la mitad , y l legando a 
m á s de nueve d é c i m a s partes en el grupo de quince a 19 
años . El cuadro 4 t a m b i é n indica que las niñas casadas me­
nores de 20 años c o r r e s p o n d e r í a n a casi una cuarta parte 
de las "casadas alguna vez" (15/65=23 por c iento) . 

Estas proporciones de mujeres casadas se pueden util izar 
para estimar la edad m a t r i m o n i a l promedio , siguiendo el 
m é t o d o de Ha jna l (SMAM) , 4 6 Si aceptamos las proporciones 
de casadas a edades específ icas como en el cuadro 4, la edad 

HAJNAL, 1 9 5 3 , p. 130 . 
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m a t r i m o n i a l promedio (SMAM) para las mujeres es de 12.7 
a ñ o s (esta precis ión es posible incluso cuando las prefe­
rencias digitales por "0" y "5" son casi absolutas, como en el 
cuadro 1, porque el procedimiento de Hajnal se aplica a gru­
pos de edad de cinco años y no a a ñ o s individuales, incluso 
en poblaciones que no saben contar b ien) . Cuatro siglos más 
tarde, la cifra correspondiente era de 22.2 años (SMAM cal­
culada a part i r del censo de 1930). Esto representa u n i n ­
cremento de 9.5 años , u n o de los m á s altos descubiertos por 
historiadores demográ f icos . A l comparar varios escenarios 
de m a t r i m o n i o y morta l idad, me convenzo de que la edad 
p r o m e d i o no pudo haber sido mayor que catorce años , qui­
zás sustancialmente menor , hasta p o r debajo de los trece 
a ñ o s . 4 7 Este modelo presenta pruebas determinantes de que 

4 7 Los índices demográficos utilizados en esta simulación son tanto 
viables como factibles, pero requieren matrimonio precoz generalizado, 
aunque no necesariamente tan precoz como el que practicaban los 
nahuas rurales. Una población estática se puede lograr con lo que se lla­
ma restricción 20/20: esperanza de vida al nacer de 20 años, edad ma­
trimonial femenina de 20 años promedio, que 10% de las mujeres 
permanezcan célibes e intervalos entre nacimientos de tres años pro­
medio, James Oeppen, 1994, "Démographie checks and balance in the 
past: The city and the state", artículo inédito presentado en la Séptima 
Reunión del Centro Jacques Cartier, "Les Systèmes Démographiques 
Occidentaux du Passé", La Plagne, Aimes, Francia, 1994, p. 5 y figura 3. 

Distintos índices vitales afectan en muy escasa medida el resultado de 
las simulaciones. La tasa marital observada es tan alta que permanecen 
relativamente sin cambios con distintas hipótesis de mortalidad o mi­
gración, ya que, sea cual fuere el escenario, el matrimonio sigue siendo 
universal para los "adultos", y la proporción "adulta" entre sexos debe 
permanecer relativamente equilibrada. Disminuir 20 puntos las tasas de 
natalidad y mortalidad crudas (a 45 y 40 respectivamente) reduciría las 
proporciones de casados a los diez años de 50 a 40%, sin cambiarlas en 
edades mayores. 

Afortunadamente, los cálculos son extremadamente sensibles a las 
proporciones de casados en cada edad, aunque aquí las intensidades 
nupciales son tan extremas (superiores a 90%) que hay poco margen de 
error. Incrementar 2.5 puntos el porcentaje de los solteros entre 15 y 19 
años aumenta 0.25 años la media de la edad matrimonial singulada. El 
refinamiento de Rowland de la medida A m de Hajnal, ROWLAND, 1987, 
también aumenta en una pequeña fracción (0.26 años) la edad media 
singulada para las mujeres (Rowland, comunicación personal). La in­
formación original sobre edad y sexo no permite tal precisión, aunque 
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el m a t r i m o n i o in fant i l era u n hecho entre los nahuas dé­
cadas antes de que los misioneros cristianos pudiesen erra­
dicar la poligamia, y ya no se diga establecer los sacramen­
tos catól icos del bautizmo o del m a t r i m o n i o . 

Para el historiador narrativo, escépt ico de los m é t o d o s 
cuantitativos, los datos cualitativos de los documentos pue­
den ser m á s persuasivos. E l lenguaje de los censos nahuas 
indica que el matr imonio precoz era algo c o m ú n . Entre los 
primeros 89 hogares enumerados en la comunidad de 
Hui tz i l l an había sólo doce mujeres solteras mayores de diez 
años , y siete de ellas estaban caracterizadas como "aún no 
casadas". De once niñas de diez años , una estaba caracte­
rizada como "aún no casada". De m o d o que se esperaba 
que se casaran pronto las pocas niñas solteras mayores de 
diez años y por lo menos u n a de las de diez. 

S u p o n d r í a m o s que entre las n iñas y n iños recién casados 
habr í a altos índices de in fe r t i l idad debidos a inmadurez se­
xual , y esto es exactamente lo que encontramos registrado 
en los censos. La in formac ión sobre fer t i l idad señala la 
ub icu idad del m a t r i m o n i o antes de la madurez biológica . 
Muchas parejas rec ién casadas están clasificadas como i n -
fértiles, y "aún no han tenido hi jos" es una frase c o m ú n ; 94 
parejas "casadas el a ñ o pasado" están reportadas "sin hijos". 
N o es posible saber cuántas otras parejas casadas el año ante­
r i o r ya h a b í a n tenido hijos, pues en las parejas fértiles rara 
vez se especifica la durac ión de la un ión . A d e m á s , la falta de 
hijos era u n concepto social y no b io lóg ico o demográ f i co , 
pues se refer ía a la ausencia de n iños en el hogar. De m o d o 
que quizás habr í a que tomar só lo la mi tad de las cantidades 
de falta de hijos, para dar cuenta de la morta l idad infant i l . 

sí permite fijar órdenes de magnitud. Tanto el texto narrativo de los cen­
sos como la información numérica derivada de ellos indican una prác­
tica generalizada del matrimonio infantil en las niñas. Para complacer 
al crítico más inflexible, se calculó la edad promedio del primer matri­
monio para la población en general. El resultado, 16.1 años, es el má­
ximo o techo para las mujeres y el mínimo o suelo para los hombres, 
pues supone que hombres y mujeres se casaban a la misma edad. Más 
adelante se observa que entre hombres y mujeres había una sustancial 
brecha de edad matrimonial, quizás de hasta seis o siete años. 
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A medida que aumenta la durac ión de los matrimonios, dis­
minuye , aunque sigue siendo sustancial, la cantidad de pa­
rejas sin hijos: 40 parejas sin hijos a los dos años de casados, 
24 a los tres, y aún quince a los cinco. Si suponemos una ta­
sa cruda de casamientos de m á x i m o 2 0 / 1 000 anual, se h u ­
bieran llevado a cabo 50 matrimonios por año. Incluso si pen­
samos que la mi tad de los casos de parejas sin hijos se 
debieran a morta l idad i n f a n t i l , a ú n q u e d a r í a 15% de pare­
jas infértiles d e s p u é s de cinco a ñ o s de u n i ó n (siete de 50). 
Parece probable que el alto índ ice de infer t i l idad durante 
los primeros años de mat r imonio se debiera al hecho de que 
muchas esposas aún no fueran p ú b e r e s . La fecundidad era 
esencial para los nahuas, y los documentos distinguen dos 
causas de la falta de hijos: in fer t i l idad e impotencia. Tres 
hombres casados están reportados como impotentes, aun­
que no se especifica la d u r a c i ó n de su mat r imonio , quizás 
porque no había esperanza de que la situación mejorara con 
el t i e m p o . 4 8 

Las proporciones entre sexos en niños y adultos j ó v e n e s 
constituyen una prueba reveladora del m a t r i m o n i o infan­
t i l (véase cuadro 2) . La p r o p o r c i ó n total de la pob lac ión es­
tá casi equilibrada, 106 hombres por cada cien mujeres, y 
para los n iños menores de diez años , l igeramente desequi­
librada, es de 113. Para los célibes, en general, la proporc ión 
sube a 166, y para los de diez a ñ o s en adelante llega hasta 
328. De los quince años en adelante hay m á s de cuatro h o m ­
bres solteros disponibles para cada mujer soltera. 4 9 El so­
brante de hombres cél ibes de diez años en adelante es casi 
idént ico al de mujeres de once a ñ o s en adelante. Estos des­
equilibrios no se compensan con la p e q u e ñ a cantidad de mu­
jeres unidas en poligamias (16 entre cuatro hombres) , sino 
que es la gran cantidad de viudas en re lac ión con los viudos 
(151/14, o sea m á s de diez viudas por v iudo) lo que sesga 
las proporciones de solteros por sexo. A l agregar los viudos 

4 8 CLINE, 1993a, p. 56. 
4 9 Desequilibrios similares aparecen en el manuscrito 551 de los pue­

blos Tepetenchic y Molotla, donde Prem da cuenta de 68 niños entre 
diez y 14 años, aunque sólo 39 niñas de la misma edad. A los 20 años hay 
71 hombres solteros contra 23 mujeres solteras, PREM, 1983, p. LUÍ. 
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al con junto de los solteros de quince a ñ o s en adelante se 
resuelve definitivamente el argumento, pues la falta se con­
vierte en excedente, con 106 mujeres disponibles por cada 
cien hombres solteros. Las reglas matrimoniales del More-
los rura l empujaban a las n iñas a casarse, aunque al hacer­
lo creaban una pres ión mat r imonia l art i f icial que reduc ía 
las perspectivas nupciales para los hombres, prolongaba su 
estancia en el hogar paterno y e x t e n d í a su contr ibución a 
la e c o n o m í a familiar. 

Las viudas pud ieron haber constituido una válvula de es­
cape para los hombres solteros (y volverse a casar, u n au­
x i l i o para las mujeres), aunque se recurr ía muy poco a esta 
o p c i ó n . La viudez anulaba p r á c t i c a m e n t e las esperanzas 
matrimoniales de las mujeres. Los hombres viudos se vol­
vían a casar r á p i d a m e n t e , a diferencia de las mujeres que, 
si lo llegaban a hacer, era d e s p u é s de bastante t iempo. De 
catorce viudos registrados, m á s de la m i t a d h a b í a enviuda­
do hac ía menos de u n a ñ o , mientras que de 122 mujeres 
en las cuales se especifica la d u r a c i ó n de la viudez, 70 lle­
vaban tres a ñ o s o m á s sin esposo. La d u r a c i ó n media de la 
viudez en los hombres era de "200 días" , contra cuatro años 
para las mujeres. El excedente de viudas en el mercado ma­
t r i m o n i a l nahua corresponde al excedente de muchachos 
cél ibes . Sin embargo, las restricciones sociales desalenta­
ban las uniones entre estos dos grupos, quizás porque se es­
peraba que el esposo fuese mayor que la esposa. 

Los hombres nahuas se casaban de mayor edad que las 
mujeres. Muchas uniones deben haberse caracterizado por 
u n a sustancial brecha de edad entre los cónyuges , aunque 
es difícil calcular su d i m e n s i ó n exacta, por la falta de in­
f o r m a c i ó n sobre las edades de los casados. Definit ivamente 
los hombres se casaban por pr imera vez antes de los 20 años 
en p r o m e d i o (éste es de 19.4 exactamente si calculamos el 
SMAM con el m é t o d o del cuadro 4 ) . La edad media de los 
cél ibes mayores de ocho años es notablemente baja, de 15.2 
a ñ o s para los hombres y 10.7 para las mujeres, o sea una bre­
cha de 4.5 años . Son 29 hombres de los 89 hogares de 
H u i t z i l l a n los caracterizados como "aún no casados" o que 
" a ú n no h a n tomado esposa". De los hombres entre diez y 
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19 años , 25% están descritos como rezagados, y lo mismo su­
cede con 60% de aquellos de 20 años en adelante. Los cu­
ñ a d o s están a m e n u d o descritos de esta manera. De 18 cu­
ñ a d o s presentes en estos hogares, doce ya estaban casados. 
De los seis restantes, cuatro están descritos como "aún n o 
casados", de 10,15, 20 y 30 años de edad, y dos simplemente 
como "no casados", de 10 y 12 años . 

Resumiendo, la hipótes is del m a t r i m o n i o extremada­
mente precoz está apoyada por siete pruebas que abarcan 
dos tipos de datos (cifras y relatos) y dos m é t o d o s distintos 
(cuantitativo y l ingüís t ico) . De las pruebas, tres se basan en 
inferencias de g é n e r o —proporciones entre sexos por es­
tado c i v i l , p r o p o r c i o n e s de solteros preadolescentes y 
modelos d e m o g r á f i c o s de la probable distr ibución por 
edades de la p o b l a c i ó n — y cuatro ut i l izan solamente veri­
ficación directa —totales s inópt icos c o n t e m p o r á n e o s de la 
cantidad de mujeres solteras en relación con las casadas, las 
proporciones de Carrasco de los totales c o n t e m p o r á n e o s 
( individuos solteros sobre parejas casadas), datos lingüísti­
cos en cuanto a lo esperado del m a t r i m o n i o precoz y altos 
índices de in fe r t i l idad entre las parejas rec ién casadas. To­
das las pruebas ind ican que los nahuas se casaban extre­
madamente j ó v e n e s ; expresado en n ú m e r o s redondos, las 
mujeres entre los doce y catorce años , en promedio , y los 
hombres entre los 17 y 19. 

N i la mor ta l idad n i la migrac ión pueden anular estas 
conclusiones. A u n q u e hay u n gran desequilibrio entre se­
xos para los solteros, la p r o p o r c i ó n de la pob lac ión de diez 
años en adelante está bastante equil ibrada (965/928=104). 
Si la escasez de mujeres solteras se atribuyera a la emigra­
ción (sólo de mujeres) , el excedente de viudas tendr ía que 
atribuirse al regreso de las que, en el ínterin, se hubieran 
casado fuera de l p u e b l o . Los totales p o r estado c iv i l de 
pueblos y barrios analizados por Carrasco y Hinz et al,50 

contradicen esta ingeniosa hipótes is . Los indicadores de­
mográ f i cos de sus pueblos coinciden con la hipótesis del 

5 0 CARRASCO, 1964a, p. 377; HINZ, HARTAU y HEIMANN-KOENEN, 1983, 
p. XXXI. 
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matr imonio precoz: una escasez de mujeres solteras, u n ex­
cedente de viudas y una equil ibrada p r o p o r c i ó n entre los 
sexos en la pob lac ión adulta total . Asimismo, si se recu­
rr iera a la just i f icación de la morta l idad, ésta tendr ía que 
ser mayor entre las adolescentes que entre los adolescentes, 
aunque m e n o r entre las mujeres adultas que entre los 
hombres adultos, escenario difícil de encontrar en el re­
gistro histórico. La expl icac ión m á s sencilla y razonable es 
que las n iñas se casaban extremadamente j ó v e n e s y que las 
viudas rara vez se volvían a casar.51 

INFIERNO DEMOGRÁFICO 

Los historiadores de la famil ia reconocen tres obs táculos a 
la f o rmac ión de familias complejas: m a t r i m o n i o tardío , re­
glas de residencia neolocales y alta morta l idad . Como he­
mos visto, para los nahuas el m a t r i m o n i o y la residencia de 
los recién casados no const i tuían obs táculos en absoluto. 
Por el contrar io , estos matr imonios tan precoces requer ían 
de la corresidencia con otros adultos, por lo menos has­
ta llegar a la madurez b io lóg i ca . 5 2 La morta l idad , sin em­
bargo, sí res t r ingía severamente la f o r m a c i ó n de familias 
multigeneracionales entre los nahuas. A pesar de que el 

5 1 En los registros de Tepoztlán las viudas no están registradas, ade­
más de que no se pueden calcular las proporciones totales entre sexos, 
porque no se distingue entre niños y niñas. Las inconsistencias en los to­
tales registrados en algunos pueblos complican el análisis de Carrasco, 
aunque no lo invalidan (véase pie de página 41). La transcripción de 
Díaz Cadena de los registros de Tepoztlán, DÍAZ CADENA, 1978, revela in­
mediatamente su insuficiencia para el análisis demográfico. 

5 2 LÓPEZ AUSTIN, 1988, i , p. 300, observa que "tan pronto como los jó­
venes alcanzan la edad en que pueden sostener un hogar, la sociedad los 
empuja a reproducirse". Es decir, entre los nahuas, como en todas las 
poblaciones humanas, la madurez era (y es) un constructo social. El as­
pecto biológico era sólo una consideración y no el determinante de la 
madurez. En Morelos muchas parejas jóvenes vivían con sus parientes, 
¿tal vez porque eran incapaces de sostener un hogar? A l parecer, n i el 
embarazo n i el hecho de tener hijos eran pruebas de madurez, pues en­
contramos muchas parejas estériles, y de gran duración. 
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matr imonio se daba a muy corta edad, en estos pueblos hay 
u n solo caso de u n hogar con cuatro generaciones. T ó m e ­
se por ejemplo el hogar H38 discutido anteriormente (véase 
figura 1). Con sólo nueve individuos, hay cuatro unidades 
conyugales familiares, dos de las cuales ya están rotas por 
la muerte de los esposos: el padre del jefe de familia y el cu­
ñ a d o de la esposa de su tío. 

A l cambiar la perspectiva de los hogares hacia los i n d i ­
viduos, los n iños y sus índices de orfandad, podemos pesar 
directamente los efectos de la morta l idad y excluir va­
riables e x t r a ñ a s . 5 3 A u n q u e los censos sólo registran a tres 
n iños como completamente huér fanos , es decir, faltos de 
cualquier pariente, otros huér fanos se pueden in fer i r bus­
cando a los padres entre los miembros de la familia. Por el 
m é t o d o enumerativo de jure utilizado por el censador, que­
da claro que los n iños cél ibes aparec ían registrados en el 
hogar de sus padres si éstos vivían. De los n iños menores 
de cinco años , 2.5% eran huér fanos de padre y madre 
(7 /280) . En el caso de los n iños de 5-9 años la cifra as­
ciende a 6.9% (18/261) . Esto significa que u n o de cada ca­
torce n iños entre cinco y nueve años eran huér f anos de 
padre y madre. E l cuadro 5 muestra que de los n iños me­
nores de cinco años , excluyendo a los pocos abandonados 
o i legít imos, 10% eran huér fanos de padre, cifra que as­
ciende a 15% para aquellos entre cinco y nueve años . Los 
h u é r f a n o s de madre eran comunes , aunque menos fre­
cuentes, só lo 4 y 9% respectivamente, pues como hemos 
visto, los viudos volvían a casarse r á p i d a m e n t e y los censos 
no hacen dist inción entre madres y madrastras. 

A u n q u e la M e s o a m é r i c a p reh i spán ica se compara a ve­
ces con el para í so , la muestra de orfandad de estos listados 
perfi la u n inf ierno demográ f i co , con esperanzas de vida i n ­
feriores a las peores condiciones de cualquier cuadro de 
vida e s t ándar (véase cuadro 5) . Este hallazgo coincide con 
el hecho de que, en el m o m e n t o del censo, la qu inta par­
te de las mujeres que se h a b í a n casado alguna vez eran 
viudas. N o d e b e r í a sorprendernos e n c o n t r a r niveles de 

5 3 RUGÓLES, 1994, pp. 115-117. 
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Cuadro 5 

L A ORFANDAD A VARIAS EDADES ERA PEOR EN MORELOS QUE EN LAS CON­
DICIONES MÁS POBRES CONTEMPLADAS EN LAS TABLAS DE VIDA ESTÁNDARES 

(EXPRESADA EN PORCENTAJE DE HUÉRFANOS) 

Orfandad observada Modelo South 
en Morelos hipotético 

Edad de los niños De padre De madre Nivel 1 (e0=20) 

0-4 (media =3) 9.8 3.9 5.5 
5-9 (media =7) 15.6 9.2 12.5 

FUENTE: los datos de Morelos se calcularon a partir de los listados de los 
censos de CLINE, 1993b; el modelo es de COALE y DEMENY, 1983. 
NOTA: el modelo hipotético supone una edad media para tener hijos 

de 27 años para las madres y 30 para los padres. Las proporciones de 
huérfanos del modelo se calcularon con las cifras del nivel 1 de la región 
South (esperanza de vida al nacer de 20 años), utilizando métodos con­
vencionales para estimar las tasas de mortalidad individuales. Las pro­
porciones observadas de orfandad paterna están basadas en 275 niños 
de 0-4 años y 257 de 5-9; para los huérfanos de madre los totales son 280 
y 261, respectivamente. Nueve niños abandonados o ilegítimos están ex­
cluidos de los cálculos. En los datos observados la orfandad materna está 
subestimada porque en los censos no se distinguen las madrastras, y sólo 
los hombres viudos volvían a casarse sin demora. 

morta l idad tan altos, pues dos epidemias pueden haber 
asolado esta reg ión alrededor de una d é c a d a antes de que 
se llevara a cabo el censo (por otro lado, la mor ta l idad por 
guerras era quizás insignif icante) . La epidemia de viruela 
de 1520-1521 fue, sin duda, una de las tres m á s devastado­
ras que hayan atacado a México en el siglo X V I . E l saram­
pión se p r o p a g ó en 1531 y la viruela r e g r e s ó en 1538, 
aunque no sabemos si los pueblos estudiados aqu í fueron 
víctimas de alguna de estas tragedias. 5 4 

5 4 Es inútil tratar de evaluar el efecto de las epidemias buscando ge­
neraciones perdidas en las pirámides por edad construidas a partir de estos 
primeros censos, PREM, 1983. El ejercicio se ve frustrado, además, tanto 
por las declaraciones vagas que son comunes entre las poblaciones anal­
fabetas (véase cuadro 1), como por la probabilidad de que las epidemias 
hayan afectado a todas las personas con la misma intensidad (véase MCCAA, 
1995, pp. 420-421). 
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M e s o a m é r i c a no fue u n para í so n i en tiempos preco­
lombinos. Los datos disponibles, tanto pictográf icos como 
b ioarqueológ icos , señalan severos problemas nutricionales 
y mortalidades extremadamente altas antes de que co­
menzaran la conquista y la colonia e spaño la s . 5 5 Hay sólo u n 
estudio que proporc iona datos probables de morta l idad 
para regiones del Ba j ío , desde el posc lás ico tardío hasta la 
é p o c a colonial . Su autor, Miche l Hayward, uti l iza archivos 
y esqueletos para calcular la esperanza de vida restante a 
par t i r de los quince años . Para el per iodo posc lás ico Hay­
ward establece la esperanza de vida al nacer a los 34 años 
(e 1 5 =19) , y para la segunda mi tad del siglo X V I I asciende a 
44 años (e 1 5 =29) . 5 6 Su es t imación m á s alta está cinco años 
por debajo de las peores condiciones de los cuadros de vida 
e s tándares (nivel 1 de South, como vimos antes) . 5 7 

N o hay suficiente in formac ión para calcular esperanzas 
de vida de n i n g ú n t ipo en el p r imer siglo de la conquista y 
co lonizac ión e spaño la s . Sin embargo, los datos sobre Mo-
relos en cuanto a la orfandad revelan u n sistema demo­
gráf ico de alta pre s ión , donde se compensan los niveles 
c r ó n i c a m e n t e altos de morta l idad y m o r b i l i d a d con lo que 
yo l l amo el m o d o reproductivo amer indio : m a t r i m o n i o 
precoz generalizado y pocas restricciones a la f e r t i l i dad . 5 8 

CEMITHUALTIN (FAMILIAS COMPLEJAS) 

Más que el l inaje o la extracc ión, la clave de los lazos socia­
les entre los nahuas era la corresidencia, el hogar o cemi-

5 5 MCCAA, "Paradise, hells, and purgatories: Population, health, and 
nutrit ion in Mexican history and pre-history", artículo inédito presen­
tado en una conferencia sobre Historia de la salud y la nutrición en las 
Americas, Columbus, Ohio, 1993; Suzane A. Alchon: "The Great Killers 
in Precolumbian America: A Hemispheric Perspective", artículo inédi­
to presentado en la conferencia de la Comisión Internacional de De­
mografía Histórica, 2 de septiembre, Montreal: Canadá, 1995. 

5 6 HAYWARD, 1986, pp. 221-222. 
5 7 COALE y DEMENY, 1983. 
5 8 MCCAA, 1994, p. 14. 
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thualtin: aquellos que pertenecen a u n mismo pat io . 5 9 Los la­
zos de parentesco estructuraban el cemithualtin, y quizás gran 
parte de la sociedad nahua, a pesar de la alta morta l idad y el 
matr imonio infant i l . De acuerdo con los censos de Morelos, 
menos de 60 personas vivían en hogares sin estar emparen­
tados con el jefe de famil ia . 6 0 De estos pocos, la mi tad vivía 
en algún grupo conyugal, de modo que 98.99% de la po­
blación vivía con parientes maternos, paternos o conyugales. 
Los que realmente no tenían n ingún parentesco con la fami­
lia con que vivían eran tres huérfanos, 20 sirvientes (ayudantes 
de tr ibuto) y una niña esclava célibe, adquirida hac ía poco 
para ayudarle a la madre del cacique de Cuauhchichinol lan 
a preparar tortillas. N o se puede decir que las concubinas fue­
sen extrañas , porque no cabe duda de que contr ibuían tan­
to a la p r o d u c c i ó n familiar como a la reproducc ión . Incluso 
los migrantes llegaban (y se iban) en grupos familiares. En 
total había 28 de estos grupos, algunos de hasta trece miem­
bros, aunque en general las familias migrantes tendían a te­
ner menos miembros que el promedio global que era de 
ocho. U n hogar migrante típico es el H#134: sus integrantes 
apenas h a b í a n asumido los deberes tributarios. 

Aquí está la casa de un hombre llamado Tetepi, no bautizado. 
Su esposa se llama Teicuh, no bautizada. Tiene un hijo lla­
mado Cuiyauh, no bautizado, nacido hace siete años. Aquí 
está una hermana mayor de Tetepi, llamada Tlacoehua, no 
bautizada. Recién enviudó, su esposo murió el año pasado. El 
[Tetepi] se está ganando la vida con varias cosas. Pronto pa­
garán tributo. Ahora se les dará una milpa. 6 1 

5 9 CARRASCO, 1976, p. 58; BURKHART, 1992, p. 27, y LEÓN-PORTILLA, 1992, 
pp. 126-128. 

6 0 CARRASCO, 1964, p. 199, sostiene de manera convincente que acep­
tar al jefe de familia como punto de referencia para las tipologías es 
coherente con la lingüística nahua y la estructura familiar de Morelos. 
Véase también CLINE, 1993a, p. 67. Una discusión informada de la defi­
nición de cemithualtin aparece en CARRASCO, 1993, pp. 120-121. En tér­
minos comparativos, estamos tratando con lo que Laslett llama "grupo 
doméstico corresidente", o incluso "casa llena" (del inglés "houseful"), 
aunque yo prefiero "familia", "casa" u "hogar", por ser términos menos 
técnicos y más consistentes con los documentos. LASLETT, 1993, pp. 45 y 62. 

6 1 CUNE, 1993a, p. 307. 
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Las palabras "famil ia" o "pariente" nunca aparecen en 
los documentos del censo, aunque los lazos de parentesco 
aparecen constantemente. Estos listados conf i rman de ma­
nera contundente la tesis de Lockhar t de que "se enfatiza 
la pertenencia de la descendencia precisa". 6 2 Lockhart sos­
tiene que en el náhuat l no h a b í a u n t é rmino c o m ú n para 
" famil ia" u "hogar", sino que h a b í a una serie de "palabras 
que subrayan el escenario en que se lleva a cabo la vida con­
j u n t a , y n o el o r i g e n de la r e l a c i ó n ent re los que viven 
juntos " . U n hogar o famil ia era "aquellos de una casa", 
"aquellos de u n pat io" o "la gente que vive j u n t a en una ca­
sa".63 La vivienda en sí estaba compuesta de varias estruc­
turas colocadas frente a frente sobre dos o m á s lados de u n 
patio, y estaba mucho menos integrada que los edificios de 
E s p a ñ a o Europa occidental . 6 4 

Mientras que los sirvientes y otros " ex t raños " constituían 
sólo 1 % de la pob lac ión , los parientes de los jefes de fami­
l ia —sin contar a su famil ia conyugal— const i tuían casi la 
m i t a d de la pob lac ión (47.7%). Cuando no se p o d í a re­
c u r r i r a n i n g ú n otro parentesco, el t é rmino "pr imo lejano" 
resolvía el di lema, como en "Aquí es tán dos hermanos me­
nores (primos) lejanos. . . " 6 5 

Las reglas nahuas de f o r m a c i ó n de familias eran extre­
madamente sencillas y permi t í an una gran variedad de po­
sibilidades corresidenciales. La regla m á s inflexible, observa­
da en 311 de 315 hogares, era que sólo hombres casados 
p o d í a n ser jefes de familia. De las cuatro excepciones, tres 
eran madres recién enviudadas con hijos rec ién enviudados 
o cél ibes en edad de casarse. E n el hogar H#49 el esposo, 
cabeza de familia, "mur ió el a ñ o pasado". E l esposo de su 
h i ja " m u r i ó hace tres años " . Esta mu je r vivía con una nieta 
de seis años y dos hijos célibes, u n o de 20 años y una de quin­
ce. Cuando alguno de éstos se casara, el h i j o o el yerno pro­
bablemente pasar ía a ser jefe de la familia . La mujer que en­
cabezaba el hogar H # l 15 también hab ía perdido a su esposo 

6 2 LOCKHART, 1992, p. 76; véase también KELLOGG, 1995, pp. 169-171. 
6 3 LOCKHART, 1992, p. 59. 
6 4 LOCKHART, 1992, p. 6 1 . 
6 5 CUNE, 1993a, p. 245. 
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el a ñ o anterior. Su famil ia inc lu ía a tres hijos cél ibes de 20, 
quince y tres a ñ o s , una hermana viuda y dos sobrinas céli­
bes de quince y diez años . E l ú l t imo hogar del documen­
to , H#139, es u n a a n o m a l í a . T a m b i é n lo encabezaba u n a 
mujer , aunque era casada y su esposo estaba presente, pe­
r o no registrado como jefe de famil ia . La t raducc ión de 
Cl ine dice: 

Aquí está una [¿doncella?] llamada Tecapan. Está casada. Su 
esposo se llama Tlalli , no bautizado. Tiene un hijo llamado 
Coatí, no bautizado, nacido el año pasado. Aquí está la milpa 
de Tecapan: 5 matl. Todos ellos [apenas] llegaron. Aún no pa­
gan tributo. Son tres en una casa. Apenas asumieron los de­
beres tributarios. 6 6 

Entre los hombres , con pocas excepciones, el estado ci­
v i l y la edad determinaban la d i recc ión de la familia. S ó l o 
hay cuatro casos de hijos casados que remplazan a sus pa­
dres casados en la dirección: Q13, Q70, H#43 y H#137 (véa­
se figura 2) . Q13, el ú n i c o caso de una famil ia con cuatro 
generaciones, tiene a u n h i jo casado como cabeza de fami­
lia, a c o m p a ñ a d o de dos hermanos casados, quizás menores 
que él — u n o casado el a ñ o anter ior y otro con u n h i jo va­
r ó n de diez a ñ o s aunque "aún no casado"—, a d e m á s del 
padre casado, cuya madre viuda, "sólo una viejecita", tam­
b ién estaba presente. E l h i jo parece haberse convertido en 
cabeza de famil ia por su edad madura, el hecho de que 
también tenía u n h i jo corresidente, "casado el a ñ o pasado" 
y p o r q u e su padre era anc iano . A l parecer la presencia 
de la sobrina de la esposa del jefe de familia , "nacida hace 
veinte años , y que todavía no ha tomado esposo", no re­
q u e r í a mayor e x p l i c a c i ó n . 6 7 

En el segundo caso, Q70, el padre era "sólo u n viejecito, 
ya no trabaja en los campos de riego, sólo a c o m p a ñ a a To l -
nahuacatl [su h i j o ] " , aunque "tiene dos hijos, pequeñ i to s " , 
u n o de seis a ñ o s y el o t ro nacido el a ñ o anterior. En H#43 

6 6 CLINE, 1993a, p. 311. 
6 7 CLINE, 1993a, pp. 139-141. 



38 ROBERT MCCAA 



MATRIMONIO INFANTIL, CEMITHUALTIN Y EL PUEBLO NAHUA 3 9 

el padre a ú n estaba casado y a c o m p a ñ a d o por u n hi jo de 
diez años y una hija nacida el a ñ o anterior. A u n q u e no ha­
b í a señal de que ya no trabajara, su hi jo casado, con una 
h i j a p e q u e ñ a , estaba registrado como cabeza de familia. El 
ú l t imo caso de u n hi jo que remplaza a su padre es H#137, 
donde el padre era "sólo u n viejecito". Su único hi jo casado 
era cabeza de familia, en lugar de su hermano, viudo "hace 
veinte años " . Dos hermanas casadas (y sus esposos) tam­
b i é n formaban parte de la famil ia . E n caso de que el h i jo 
de l jefe de famil ia muriese o dejara el hogar al casarse, el 
siguiente candidato m á s probable era u n c u ñ a d o con dos 
hijos, de ocho y diez a ñ o s . 6 8 La fluidez de los arreglos fami­
liares y la ausencia de t ransmis ión paterna o materna de la 
d i recc ión de la famil ia y derechos sobre la t ierra aumenta­
ban la flexibilidad.69 Si t ambién minimizaba las tensiones 
entre posibles jefes de famil ia es u n a pregunta abierta. 

Como muestran estos ejemplos, muchas familias tenían 
c o m o m i e m b r o s a hermanos d e l j e f e . Dada la extrema­
damente reduc ida edad al casarse y la universa l idad de l 
m a t r i m o n i o , no debe sorprendernos encontrar que los 
hermanos "adultos" corresidentes a m e n u d o estaban casa­
dos. De 135 hermanos corresidentes mayores de diez años , 
98 estaban casados y dos h a b í a n enviudado hac ía poco. En­
t re muchos hermanos t a m b i é n la edad de te rminaba la 
d i r e c c i ó n de la f ami l i a , de m o d o que encontramos a 90 
hermanos mayores registrados como cabezas de familia, 
aunque só lo a diez de los menores. Seis de los hermanos 
menores que encabezaban su famil ia tenían u n hi jo varón 
mayor o m á s hijos que sus hermanos mayores casados. Hay 
só lo u n caso de u n hermano con u n h i jo casado y no re­
gistrado como cabeza de famil ia . Si b ien se p o d í a ganar la 
d i recc ión de la famil ia a través de mér i tos reproductivos y 
quizás por otros criterios aparte de l estado civil o la edad, 
esto ocurr í a muy rara vez. Por el contrar io , en tales casos el 
hermano m e n o r casado probablemente dejaba su hogar 
paterno e ingresaba al hogar paterno de su esposa. 

6 8 C L I N E , 1993a, p. 311. 
6 9 KELLOGG, 1995 , p. 174. 
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Debe resultar evidente que para los nahuas el matr imo­
n i o no implicaba la f o r m a c i ó n de una nueva familia u ho­
gar. 7 0 En Hui tz i l l an y Cuauhchichinol lan vemos que tres 
cuartas partes de las familias cont ienen dos o más parejas 
casadas (comparado con casi dos terceras partes en Molo-
tla y " só lo " la mi tad en Tepetenchic ) . 7 1 Muchos rec ién ca­
sados eran demasiado j ó v e n e s para llevar a cabo el trabajo, 
b io lóg ico o físico, de una existencia independiente. Era 
dos veces m á s probable que las hijas casadas permanecie­
ran en el hogar paterno a que lo hic ieran los hijos casados 
(76:36). Esto se explica en parte porque las hijas se casaban 
m á s jóvenes , aunque también refleja las preferencias. Mien­
tras u n padre estuviera vivo, era m á s probable que u n h i j o 
rec ién casado pasara a formar parte del hogar de su esposa 
e incluso llegara a encabezar a su famil ia , a que se queda­
ra en el hogar paterno o lo encabezara. H u b o diez familias 
en las que el yerno r e m p l a z ó al suegro. En tres de esos ca­
sos el suegro a p a r e c í a descrito como "sólo u n viejecito". 
Mientras 26 madres vivían, en hogares encabezados por sus 
hijos, 40 madres lo h a c í a n en los encabezados por sus yer­
nos. Parece poco probable que una brecha de edad entre 
cónyuges , aunque fuera de seis o siete años , pueda explicar 
del todo estas diferencias. 7 2 

El pr inc ip io m á s impor tante es la aceptac ión de buen 
grado de los parientes pol í t icos en los hogares. La qu in­
ta parte de la pob lac ión vivía en hogares donde sus lazos de 
parentesco eran pol í t icos . El parentesco m á s complicado 
que aparece es el de u n pariente pol í t ico : el hi jo de la hi ja 
del p r i m o (político) del c u ñ a d o (véase figura 3). En esta fa­
mi l ia , al m o d o clás ico, el jefe es el h o m b r e casado con m á s 
hijos varones corresidentes. El hogar tiene dos familias con­
yugales y dos viudas. La pr imera , c u ñ a d a del jefe, es viuda 
hace u n año. La segunda, viuda hace diez años, es cuñada del 

7 0 CARRASCO, 1964a, p. 189. 
7 1 HINZ, HARTAU y HEIMANN-KOENEN, 1983, p. xxxi. 

72 p o r j Q t a n t 0 j estos datos del Morelos rural contradicen la tesis de 
Kellogg de que los matrimonios trilocales eran la forma preferida. KE­
LLOGG, 1995, p. 187. 
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Figura 3 

L A FAMILIA O CEMITHUALTIN DE MAYOR EXTENSIÓN LATERAL 

H#87l TRECE PERSONAS, DOS UNIDADES CONYUGALES COMPLETAS, DOS 

VIUDOS, TRES MENORES Y TRES NIÑOS MARIDABLES 

* H c = M c H20 =^MvO 

H8 M I HO M c ^ H c h S a H10 =f=MvlO 

M15 

c u ñ a d o de la pr imera viuda. En náhuat l estas relaciones se 
manejan fác i lmente a través del posesivo y por el hecho de 
que los parentescos se expresan a par t i r del jefe de familia, 
y no como una condic ión absoluta de la residencia del i n ­
div iduo . E l carácter inclusivo de los parentescos en el 
náhua t l contrasta con su carácter exclusivo en el e spañol y 
otras lenguas de Europa occidental . 

El cuadro 6 ilustra los complejos parentescos que pueden 
surgir en una a g r u p a c i ó n donde es c o m ú n el m a t r i m o n i o 
in f an t i l y hay pocas restricciones a la corresidencia. Relacio­
nando los té rminos de parentesco con el jefe de familia, se 
construyeron 146 parentescos distintos en sólo 315 familias 
formadas en total por 2 504 individuos . Algunas relaciones 
quizás eran ficticias, aunque en el registro en general se die­
r o n pocos casos de duda o confus ión . La mayor ía de las ra­
mificaciones familiares estaban l impiamente construidas a 
través de los lazos con la famil ia conyugal, y eran bien com­
prendidas por el censador y sus informantes . 

CONCLUSIONES 

Dado que los censos de Morelos son m á s que simples lista­
dos de nombres , se puede sostener con convicción la te­
sis de Carrasco en cuanto a las familias complejas y la del 
autor en cuanto al m a t r i m o n i o i n f a n t i l precoz y corresi-
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dente. Vemos aqu í hogares notablemente complejos que 
constituyen el contexto social de la vida diaria de gente co­
m ú n . A q u í la gente está descrita en conjunto —comiendo , 
viviendo, trabajando la t ierra y pagando impuestos en com-
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piejos conjuntos de parientes. Lockhart enfatiza que la 
lóg ica de los hogares nahuas era m á s existencial que pro-
positiva: "como úl t imo recordatorio del énfasis nahua so­
bre el hogar, sobre el hecho de estar juntos por encima de 
la razón para estar juntos , sépase que en náhuat l el término 
predominante para decir 'pariente' es huanyolque: 'aque­
llos que viven con u n o ' " . 7 3 Aunque no podemos estar se­
guros de la distr ibución física de las casas, sus dimensiones 
mentales es tán expl íc i tamente grabadas en estas listas. Los 
grupos corresidentes adquir ían límites socialmente cons­
truidos basados en la medida de lo posible en el parentes­
co. Los registros de casi todos los hogares t e rminan con 
frases como las siguientes: 

Aquí hay ocho; todos en una sola casa [ . . . ] . Llevan dos años 
casados; todos los que están aquí en una sola casa sólo lo 
acompañan [ . . . ] . El sólo acompaña a su tío, yendo a la milpa 
y sembrando para él, porque él [su tío] los alimenta a todos 
juntos. 7 4 

Desde mediados de los a ñ o s sesenta los historiadores de 
la familia, analizando generalmente sociedades europeas, 
han sostenido que en las é p o c a s premodernas la alta mor­
talidad implicaba que los hogares grandes y complejos eran 
relativamente raros. 7 5 A u n q u e la alta mor ta l idad era sin 
duda u n obs tácu lo , los historiadores se de jaron e n g a ñ a r 
por lo c o m ú n del mat r imonio tardío y de la residencia neo-
local que preva lec ían en Europa occidental , incluyendo 
gran parte de E s p a ñ a . L o que nos e n s e ñ a n los censos na­
huas es que la relativa escasez de hogares trigeneracionales 
en Europa occidental quizás se d e b í a m á s al m a t r i m o n i o 
tardío y a la residencia neolocal 7 6 que a la alta morta l idad . 7 7 

7 3 LOCKHART, 1992, p. 72. 
7 4 Ejemplos adicionales aparecen en CLINE, 1993a, pp. 111-311; en CA­

RRASCO, 1972, pp. 229-239, y en DÍAZ CADENA, 1978, pp. 6-44. 
7 5 LEW, 1965; LASLETT y WALL, 1972, y SEGALEN, 1986. 
7 6 SMITH, 1992 y WALL, 1983, p. 493. 
7 7 FLANDRIN, 1979, pp. 70-72; MITTERAUER y SIEDER, 1982, p. 27, y HAREVEN, 

1991, p. 101. 
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Para los nahuas la muy alta morta l idad no era u n obs­
táculo para formar familias complejas. Por el contrar io , es 
probable que el m a t r i m o n i o precoz, las familias complejas 
y el aprovechamiento comunitar io de la t ierra (en el cual 
se basaba la corresidencia) fueran defensas contra los efec­
tos de la severa morta l idad . Los hogares eran en extremo 
fluidos y estaban en constante cambio. La d irecc ión y com­
p o s i c i ó n de la f a m i l i a cambiaban r á p i d a m e n t e , pues los 
matr imonios y fallecimientos se suced ían a u n r i t m o verti­
ginoso. Sin embargo, n i el censador n i los informantes ex­
presan gran sorpresa por los contextos d e m o g r á f i c o s de la 
vida diaria de esta gente c o m ú n . 

APÉNDICE 

Inferencia del sexo para los nombres nahuas de los pueblos Huit-
zillan and Quauhchichinollan tomado de la obra de S. L. Cline: 
TheBook of Tributes (UCLA, 1993). 

El análisis demográfico del matrimonio infantil de las mujeres 
nahuas está basado en la inferencia del sexo de niños no casados, 
por lo cual se ofrece la siguiente lista para el dictamen de todos 
los nombres que aparecieron en el documento con los sexos in­
feridos por el autor. 

Hay que tener presente que en muchos casos se puede asignar 
el sexo para los menores porque llevan nombres de mayores para 
lo cual no hay ninguna duda de su sexo. La presencia de nom­
bres cristianos para 150 personas ofrece otra señal definitiva. 

Si por medio del dictamen se encuentra que hay errores sig­
nificativos en la inferencia del sexo, a partir de los nombres 
nahuas, habría que hacer el análisis de nuevo. 

La paleografía es obra de Cline y la computarización es res­
ponsabilidad del autor. 

Códigos 

f=femenino (definitivo porque apareció por lo menos una mujer 
adulta con este nombre). 

m=masculino (definitivo, por similar razonamiento). 
fx=sexo femenino inferido por el sufijo del nombre. 
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mx=sexo masculino inferido por el sufijo del nombre. 
x=no se pudo inferir el sexo. 
@=error de inferencia que se descubrió después de hacer el aná­

lisis demográfico (hay dos casos). 
]=letra interpolada o difícil de leer según la transcripción de 

Cline. 
"casos" indica el número de casos con este nombre. 
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